
 
 

 

Vitamina D para cerdos ¿qué sabemos y qué falta todavía? 

Fuente: http://www.elsitioporcino.com 

 

Ya que las funciones y el papel regulatorio de la vitamina D son 
relativamente recientes y en su mayoría ausentes de aplicación práctica, 
sigue habiendo gran controversia respecto a las formas de vitamina D 
que deben usarse. (Tercera parte de una serie de tres artículos). 

Conferencia de José Antonio Cuarón Ibargüengoytia, INIFAP y UNAM, 
México, presentada durante el VI Congreso Latinoamericano de Nutrición 
Animal, Estância de São Pedro, Brasil, en septiembre de 2014. 
Generalmente se acepta que la mineralización del hueso y la solidez 
estructural son vitamina D dependientes y así se han titulado los 
requerimientos; recientemente se han tratado de resolver problemas del 
esqueleto y de mortalidad con niveles más altos de esta vitamina (Madson et 
al. 2012; Arnold et al. 2014), pero no se ha considerado el papel fundamental 
de señales celulares involucradas en la homeostasis del hueso, en las que la 
vitamina D es un actor central (Crenshaw et al. 2014). 
El papel fundamental de las formas activas de la vitamina D es la 
diferenciación celular, por ejemplo, de los osteoblastos a los osteocitos, para 
dar lugar a la mineralización del hueso o bien, la maduración de células en el 
mismo linaje hematopoyético, como los osteoclastos y macrófago. 
 

Estas funciones de diferenciación celular involucran muchos tejidos con 
receptores (VDR) de las formas funcionales de la vitamina y la activación 
extra-renal de 25OHD3, o directamente 1,25OHD3, parecen jugar roles 
centrales en la prevención y supresión de desórdenes celulares, como 
algunas formas de cáncer y padecimientos autoinmunes, como artritis 
reumatoide, diabetes tipo I, o esclerosis múltiple (Deluca, 2014). 
No hay duda que la forma hormonal de la vitamina D (1,25OHD3) es 
necesaria para la formación del hueso y la presencia de VDR se ha probado 
en condrocitos y osteoblastos, pero la mayoría de los efectos sistémicos de 
1,25OHD3 se han ligado al homeostasis de los minerales. 
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Tanto en solución de deficiencias (o excesos, más frecuentemente de P), 
como de cualquier factor que haya afectado la normalidad del esqueleto, la 
recuperación de la mineralización del hueso origina deformidades en las 
placas de crecimiento (Lin et al. 2002; St-Arnaud 2008), lo que soporta la 
importancia central de la vitamina D en la formación endocondral del hueso. 
En los condrocitos proliferativos, osteoblastos y linfocitos T, 25OHD3 y 
1,25OHD3 inducen la síntesis de FGF23, del ligando del receptor activador 
del factor nuclear κβ (RANKL) y del factor de crecimiento endotelial vascular 
(VEGF), que en suma estimulan el reclutamiento y la activación celular para el 
crecimiento y remodelación del hueso (entre otras funciones), de aquí que el 
mantenimiento de una sólida unión condro-osea y la vascularización 
necesaria para el crecimiento endocondral sean la base del crecimiento del 
tejido. 
De lo contrario se puede provocar la retención focal de cartílago que más 
tarde origine problemas estructurales, por fallas en la osificación endocondral 
en las que se ha involucrado directamente a la función de vitamina D, como 
osteocondrosis y cifosis (Rortvedt y Crenshaw, 2012; Sugiyama et al. 2013; 
Crenshaw y Rortvedt-Amundson, 2014) y como lo hemos observado en la 
incidencia de fracturas espontáneas, aun cuando los niveles de calcio (Ca), 
fósforo (P) y vitamina D fueran adecuados. 

 

Conocimiento básico de la vitamina D 

Una buena actualización del conocimiento básico y aplicado con vitamina D 
se discutió en un simposio en el mes de julio de 2013 (Triennial Growth 
Symposium, Joint Annual Meetings, Indianapolis, IN), del simposio se 
publicaron los siguientes siete artículos y gran parte de la discusión se orientó 
a la calificación de las formas de vitamina D para la producción industrial de 
cerdos, independientemente de la mineralización del esqueleto: 
1) Crenshaw et al. 2014., concluyeron que hay ambigüedad en la información 
para concluir en los requerimientos y formas de vitamina D recomendables 
para la producción de cerdos, pero son innegables los beneficios de cuidar la 
suplementación y las formas de vitamina D hasta hoy aceptadas. 



 
 

2) Deluca (2014), revisó los fundamentos del valor de vitamina D y sus 
metabolitos más allá del hueso, en lo que los efectos en diferenciación celular 
y regulación homeostática son la clave en la prevención y tratamiento de 
procesos sistémicos. 
3) Weaver (2014), discutió las aproximaciones con vitamina D en seres 
humanos para establecer los requerimientos y recomendaciones, que parten 
de un modelo no linear de la relación entre la salud ósea y los niveles 
circulantes de 25OHD3. 
4) Charlotte Lauridsen (2014), partiendo importantemente de sus hallazgos en 
control de los croos-laps de cerdas en lactación por vitamina D (Lauridsen et 
al. 2010), indujo a la corrección del requerimiento (NRC 2012) y concluyó que 
el uso de 25OHD3, sobre vitamina D3, es ventajoso en muchos de los 
criterios de eficiencia reproductiva. 
5) Dan Barreda, et al. (2014), mostraron evidencia de los efectos de 25OHD3 
en la cadena maduración linfocitaria, que van en analogía a los efectos de 
vitamina D en diferenciación celular redundantes en la calidad de la respuesta 
inflamatoria. Cuando la forma de la vitamina D alimentada fue 25OHD3 se 
logró que los leucocitos aumentaran su capacidad fagocítica, pero el impacto 
en la respuesta inmune final o en salud son aún inciertos. 
6) La Dra. Starkey (2014), mostró con claridad los efectos miogénicos de 
vitamina D, en donde 25OHD3 pudo inducir en lechones a término un 
aumento significativo en el número, tamaño, diferenciación y actividad de 
mioblastos. Sin embargo, no se sabe si esto puede llegar a la producción de 
cerdos con mayor masa muscular. Seguramente será una tecnología útil en la 
maduración de los lechones de camadas numerosas. 
7) Weber et al. (2014) orientaron su trabajo a las aplicaciones prácticas del 
uso de 25OHD3. Asociando los niveles plasmáticos del metabolito 
intermediario, pudieron identificar la inducción de respuestas hormonales 
típicas de 1,25OHD3 en mejoramiento del crecimiento óseo y en la 
homeostasis de Ca y P. 
Ya que las funciones y el papel regulatorio de la vitamina D son relativamente 
recientes y en su mayoría ausentes de aplicación práctica, sigue habiendo 
gran controversia respecto a las formas de vitamina D que deben usarse para 
prevenir los problemas por falla en la regulación de homeostasis de Ca y de 
P, particularmente durante procesos inflamatorios o en situaciones 
especiales. 
Entre las aplicaciones prácticas que se han desarrollado con base en los 
principios anteriores, está el reforzamiento de las señales de conservación de 
Ca y P con 25OHD3, cuando se han usado dietas bajas en estos elementos 
por el uso de fitasa y en situaciones críticas, como sucede en lactación 
(Pérez-Alvarado et al. 2012, 2013) o en el desarrollo del tejido óseo en 
animales de rápido crecimiento (Braña et al., 2012). 

 

 



 
 

Conclusión: calcio, fósforo y vitamina D 

Hay suficiente información y recursos prácticos para prevenir problemas en la 
nutrición de Ca y P. La innovación en el conocimiento de las demandas y 
homeostasis de Ca y P abre oportunidades para aumentar la eficacia de uso 
de estos nutrientes, y con ello, incidir en mejoras de la productividad de los 
cerdos. 
La nutrición de vitamina D, sus niveles y formas en las dietas, urgen una seria 
consideración para su aplicación en la prevención y solución de problemas 
(recientemente diagnosticados), pero es clara la demanda de investigación. 
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